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Vista parcial del monasterio al fondo y, en primer plano, el anexo 
que mandó construir el Emperador. 
(Grabado de Laborde.) 
Fray Antonio de VillacasKn, el lego que 
construyó los aposentos imperiales de Yuste 
antes de intervenir, como aparejador, 
en la grandiosa fábrica del monasterio de £1 Escorial 
N el ángulo derecho del Patio de Reyes del monasterio 
de El Escorial, junto a la monumental fachada que 
rematan las torres de las campanas, una puerta pe-
queña, disimulada casi, entre las masas geométricas 
del amplio recinto, facilita el acceso a un patio interior, vedado 
a la curiosidad de las gentes por el rigor de clausura de los 
monjes. 
Fray Antonio de Víllacastín. 
p* 'TT 
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Plano del monasterio de Yuste, de la obra de Laborde. 
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Con autorización de éstos, yo lo he visitado más de una vez, 
más que por el propio patio—remanso de quietud que embellece 
una fuente central—, por el claustro que lo rodea, al que recaen 
las celdas de los primeros religiosos que aposentó Felipe II a 
raíz de la fundación del monasterio. 
Uno de aquéllos, simple lego de l a Orden jerónima, al tras-
poner los linderos de la eternidad, eligió sepultura a la puerta 
misma de su celda. Cundo murió, superada la edad de noventa 
y dos años, habiendo perdido la vista y sentido acrecentada la 
fe, que le empujaba todas las amanecidas a alzarse del lecho 
cuando palidecían las estrellas, para ayudar a la celebración de 
la misa del alba, lo enterraron allí tras la celebración de unos 
funerales tan suntuosos como nunca hasta entonces se habían 
visto en el nuevo cenobio. Sobre su tumba, casi ignorada en el 
día de hoy, colocaron una lápida con esta inscripción en latín, 
reveladora de las excepcionales cualidades del muerto: 
«F. ANT. DE VILLACASTÍN HVIVS REGIAE FABRICAE 
PRAEFECTVS HIC ANTE IANVAM C E L Y U A E SVAE 
SEP OBIIP NONA GENERIVS IV DIE MARTI ANNO 1603.» 
Es decir: 
«Fray Antonio de Villacastín, Director de esta fábrica real. 
Aquí yace sepultado ante la puerta de su celda. Murió nona-
genario el día 4 de marzo de 1603.» 
Francisco de los Santos, historiador de E l Escorial, escribió 
en 1680 que el cuerpo de fray Antonio, veinticinco años después 
de su fallecimiento, fue hallado entero, y que por eso no se 
habilitó para ningún otro aquella sepultura, como sucedió con 
las de los demás. «Que la fama asentada de su santidad había 
causado en todos respeto y veneración.» 
Fue así, ciertamente, pero previniendo tales reacciones del 
asombro que produjo siempre la personalidad del humilde lego 
de Villacastín como hombre sencillo, como religioso ejemplar, 
como obrero mayor de los aposentos imperiales de Yuste, y, 
singularmente, del mnasterio escurialense, en cuya construc-
ción intervino desde que se colocó la primera piedra hasta que, 
erigidas ya las cruces y veletas de las altas torres, puso por su 
propia mano el último sillar del edificio en una cornisa del men-
cionado Patio de Reyes. 
BIOGRAFÍA 
La historia de fray Antón es en extremo edificante: nacido 
en 1512, en la segoviana villa de Villacastín, quedó en bien 
temprana edad huérfano de padre y madre, siendo recogido, 
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junto con una hermana suya, en casa de unos parientes, que, a 
cambio de sus servicios, les proporcionaron cobijo y alimenta-
ción. 
Cerca de ocho años permaneció el futuro siervo de Dios ejer-
ciendo su hombría de bien menesteres sencillos, habiendo, en 
ese tiempo, recibido cristiana educación y proporcionado asi-
mismo la educación propia de su condición humilde, consistente 
en leer, escribir y contar. 
Hasta que un buen día, cumplidos ya dieciséis años, dócil al 
impulso de una fuerza interior, se despidió de su hermana, y 
con el zurrón y los bolsillos vacíos, abandonó el solar nativo, 
atravesando campos y ciudades hasta llegar a Toledo. 
Su corazón de adolescente hubo de experimentar las emo-
ciones que prestan la religión y el arte, recorriendo las naves 
de la catedral primada, contemplando la mole del encumbrado 
alcázar, la silueta de las torres mudejares de los numerosos 
templos existentes en la ciudad, capital entonces del imperio 
español de Carlos V. 
Hecho ya al cultivo de aquellas sensaciones del espíritu, en-
tró al servicio de un honrado e inteligente maestro albañil, que, 
a cambio de su ayuda, le adiestró en el oficio, proporcionándole, 
como los parientes de su solar nativo, casa, ropa y manutención. 
Diez años estuvo el animoso Antón dedicado a los menesteres 
de la construcción, estudiando y aprendiendo en la realización 
de numerosas edificaciones, hasta que, en 1539, habiéndosele 
concedido la categoría de «largo oficial», equivalente a maestro 
de obras, sintiéndose llamado al servicio de Dios, se despidió de 
su maestro y llamó a las puertas del monasterio de Jerónimos 
de la Sisla, en las afueras de Toledo, que lo admitieron como 
lego corista, adoptando el nombre con que habría de pasar a 
la historia: Fray Antonio de Villacastín. 
Conocedores de sus excelentes cualidades de aparejador, los 
monjes de la Sisla lo emplearon en la restauración del monas-
terio, así como en la realización de diversas obras en los de 
Lupiana, la Luz, religiosas de San Pablo, etc. Todo ello sin que 
el interesado abandonara sus obligaciones de religioso, que cum-
plió como un asceta, y sin que, como dice de él el insigne his-
toriador de El Escorial, fray José de Sigüenza, «jamás se le 
viera comer ni beber fuera de las horas de comunidad, aunque 
hubiera consumido agotadoras jornadas de trabajo y andado 
tanto al sol, al frío, al aire y al agua, y con tantas incomodi-
dades y destemplanzas como padeció en El Escorial en el trans-
curso de cuarenta años». 
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JORNADAS DE GLORIA 
Siempre habrá de constituir una página de gloria para el 
humilde religioso de Villacastín la parte directa que tomó en la 
edificación del gran monumento filipense como aparejador y 
ordenador de la grandiosa obra, y como jefe, por expreso man-
dato de Felipe II, después de muerto Juan Bautista de Toledo, 
de cuantos trabajaron en ella. 
La exquisita sensibilidad de mi ilustre amigo don Prudencio 
Rovira y Pita, secretario y hombre de confianza que fue del in-
signe político don Antonio Maura, puesta de manifiesto en las 
numerosas crónicas que ha dedicado a la magna fundación de 
Felipe II, rfiriéndose a este pasaje de la vida de fray Antonio, 
nos descubre que fue al buen lego a quien se debió la celeridad 
de las obras, al proponer, y ser aceptada, la multiplicidad de los 
destajos, con el fin de establecer la consiguiente rivalidad de 
los destajistas; y, a él también, la monumentalidad del edificio 
cuando, avanzadas las obras, resolvió el Monarca elevar a ciento 
el número de religiosos, limitado a cincuenta cuando se traza-
ron los planos, y propuso a Villacastín, para resolver el grave 
poblema, duplicar la altura de la construcción, puesto que los 
cimientos resistían la carga. 
Rigió fray Antón durante veintidós años aquellas legiones de 
obreros con benigna entereza. «Admiraba—escribe el padre Si-
güenza—la obediencia y el respeto que tantos hombres arris-
cados y enojados unos con otros tenían a un fraile que, al fin, 
no era letrado ni sacerdote.» «El Rey—prosigue el señor Rovita 
y Pita—buscaba su compañía y su consejo; los grandes le hala-
gaban inútilmente en procuración de su privanza; los arquitectos 
Toledo y Herrera fiaban en su celo y competencia, aunque les 
desplaciese en ocasiones su predicamento con el Monarca. Fue 
entonces cuando Villacastín se mostró sensible al recuerdo de 
su pueblo natal y embelleció la iglesia en donde hizo sus pri-
meras oraciones con la torre y las portadas que dan al templo 
la prestancia monumental que hoy admiramos.» 
LOS CAMINOS DE YUSTE 
Con anterioridad a este trascendental pasaje de su vida, el 
siervo de Dios puso de manifiesto sus dotes de maestro del arte 
de la construcción, al tomar a su cargo, en virtud de santa 
obediencia, la de los aposentos que habría de ocupar el Em-
perador Carlos V en su retiro de Yuste. 
Llama la atención cómo existiendo en España en aquella 
lejana época toda una legión de arquitectos de la categoría de 
Covarrubias, Pedro Machuca, Luis y Gaspar Vega, Rodrigo Gil 
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de Ontañón, G i l de Siloé, etc., tan importante encomienda l a 
vinculase el futuro Felipe II a un humilde lego sin estudios, que 
vivía apartado del mundo en el rincón de un claustro y cuya 
fama de aparejador y constructor apenas rebasaba la órbita de 
la Orden a que pertenecía. 
Pero la cosa ocurrió sencillamente así, y fue consecuencia 
de una determinación del prior del convento de la Sisla, que, 
obediente al deseo del heredero de la Corona, le llamó un día 
a su celda, ordenándole que partiese inmediatamente para el 
monasterio de Yuste con el encargo de construir una casa-pa-
lacio, ajustándose a las instrucciones que diera a tal objeto el 
propio Emperador. 
Fray Antón, que, obediente al mandato de sus superiores, 
ejecutó siempre con diligencia cuanto le ordenaron aquéllos, 
con la misma naturalidad con que había marchado tantas ve-
ces a los demás conventos de la Orden a reparar, proyectar y 
construir nuevos edificios, montado en un borriquillo, se enca-
minó desde Toledo a Yuste, inquiriendo a las gentes sobre los 
caminos más cortos, utilizando veredas y atajos, subiendo y 
bajando montes, alimentándose con el producto de las limos-
nas que le facilitaban, para la cabalgadura y para él, las gentes 
piadosas de los lugares de tránsito, rezando de continuo y de 
continuo implorando al Señor por el perdón de los pecados. 
A su llegada al monasterio, el prior le impuso del secreto 
que estaba obligado a guardar sobre el imperial destino del fu-
turo edificio. Todo lo demás fue consecuencia de la genial im-
provisación del lego aparejador, que, meditando sobre la edad, 
estado de ánimo, achaques e importancia del personaje, visi-
tantes que habría de recibir, necesidades físicas y espirituales, 
la necesidad en que habría de hallarse para combatir de algún 
modo el frío, el calor, la soledad y el tedio, con la obligación, 
asimismo, de albergar también al numeroso séquito que nece-
sariamente habría de acompañarle, se dispuso a realizar la obra 
con la utilización de un contado número de sencillos campesinos, 
simples trabajadores de Cuacos, que nada supieron hacer por 
propia iniciativa, teniéndolo que fiar todo a la improvisación, a 
la pasión constructora y a la iniciativa del fraile. 
PASIÓN CONSTRUCTORA 
Elegido por éste el lugar donde habría de alzarse el «palacio», 
orientado al mediodía y adosado a una de las fachadas del 
templo, de gran extensión y de tan considerable altura que los 
contrafuertes del muro utilizado sobresaldrían varios metros 
por encima del conjunto de los aposentos imperiales, el lego 
de Villacastín empleó en su construcción menos de año y medio. 
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Rampa de acceso a la terraza-mirador de los aposentos imperiales de Yuste. 
Tribuna volada v^? 
delicioso refugio 
invernal, adosado 
a las habitaciones 
imperiales, desde 
donde el Empera-
dor dedicábase a la 
pesca de truchas 
en la inmediata al-
berca. 
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Y de tal modo lo previno todo, resolviendo los inconvenien-
tes, atendiendo a su disposición interior y exterior con tal arte, 
que el 23 de noviembre de 1556, cuando el propio César, once 
días después de su llegada a Jarandina, cediendo a los consejos 
de sus hermanas, las reinas doña María de Hungría y doña 
Leonor de Francia, sobre la dureza del clima de Yuste, y a las 
censuras de sus propios servidores, que propagaron la especie 
de que los monjes habían tenido buen cuidado de fabricar celdas 
y claustros al norte del edificio, defendidos del calor por el gran 
buque de la iglesia, mientras que la morada del César y de sus 
servidores se estaban construyendo con opuesta orientación, 
con lo que la permanencia allí tenía que resultar insoportable 
durante los rigores del estío, se desplazó al monasterio para 
apreciar por sus propios ojos la verdad de tales censuras; tras 
entrevistarse con fray Antón, quien le impuso sobre el estado y 
la razón de las obras, retornó a su provisional alojamiento en 
el castillo de los condes de Oropesa, plenamente satisfecho de la 
excursión, manifestando que todo le había parecido bien y aún 
mejor que se lo pintaban; que en todos los puntos de España 
hacía calor en verano y frío en invierno, y que no desistiría de 
su propósito de vivir en Yuste aunque se juntasen el cielo y la 
tierra. 
UN SIGNO PROVIDENCIAL 
Algunos historiadores afirman, nosotros creemos que sin 
fundamento, que la imperial residencia de Yuste se construyó 
a semejanza del real palacio de Gante, donde nació Carlos. Fray 
Antonio de Villacastín no conocía aquel alcázar, ni hubiese 
considerado conveniente reproducir su estructura interior en el 
cenobio extremeño, donde habría de habitarlo un hombre como 
el hijo de la reina loca de amor y del archiduque galante y 
bello, que, ahito de la pasión de reinar, abandonaba el mundo 
para vivir, si solitario y entregado a prácticas de devoción, 
conservando algo de su pasada grandeza. 
En Yuste sopló varias veces el vendaval de la tragedia en 
forma de incendios, saqueos, mutilaciones y desamortizaciones, 
hasta el punto de que se reputa un milagro el que perdure el 
templo del monasterio en la forma tan perfecta, pese a su des-
nudez, en que se encuentra en la actualidad. 
Un signo providencial mantuvo la casa-palacio del Empera-
dor al margen de aquel inmenso cúmulo de depredaciones, y 
en el día de hoy, cuando en los territorios que constituyeron 
su poderoso imperio, se celebra la fecha conmemorativa del 
rv Centenario de su cristiana muerte, acaecida, como ya sabe-
mos, el 21 de septiembre de 1558, podemos permitirnos el placer 
— 10 — 
espiritual de contemplarla, saturada de emoción, poblada de 
recuerdos, tal y como salió de las manos del lego segoviano, 
considerado hoy como el símbolo y el ejemplo de los aparejado-
res y ayudantes de la ingeniería española. 
DESCRIPCIÓN 
Los aposentos imperiales de Yuste estuvieron en armonía 
con la vida sencilla y piadosa que llevó Carlos V en aquella 
deleitosa y amable soledad. 
Transpuesta la puerta rústica del viejo tapial que facilita 
la entrada a la amplia explanada donde descabalgó el César 
para recibir el saludo de paz de los monjes el día 3 de febrero 
de 1557, cuando hizo su solemne entrada en el monasterio; en-
tre rumor de agua, cubierta una parte de la bóveda celeste 
por el tupido ramaje de corpulentos árboles, surge ante las 
miradas del que llega, sirviendo de fachada al edificio, un am-
plio y descubierto mirador, defendido por una balconada de 
hierro e integrado por una armonía de columnas. 
Para alcanzar la planta principal del edificio, que era la 
que habría de habitar Carlos de Gante, en lugar de la obligada 
escalera de honor, el lego de Villacastín construyó un acceso 
que fue muy del agrado del egregio inquilino, consistente en una 
larga, suave y bien empedrada rampa, sostenida por arcos, con 
lo que el solitario Emperador podía llegar hasta la terraza-
mirador, adonde recae la puerta de las habitaciones a él re-
servadas, utilizando dóciles cabalgaduras cuando le resultaba 
muy penoso subir y bajar escaleras. 
En la parte de la terraza lindante con la pared sur de la 
iglesia, junto a la artística fuente labrada con un trozo de 
mármol de una sola pieza, que el Concejo de Plasencia regaló al 
César Carlos, perdura todavía el poyo de piedra de dos cuerpos, 
mucho más largo el de abajo que el de arriba, que, formando 
una doble escalera, era utilizado por él para cabalgar y des-
cabalgar. 
Sobre la pared de la mencionada terraza, adosada al muro 
del templo, se abre una puerta que conmunica con una esca-
lera que conduce, en su ramal ascendente, al coro, y en el des-
cendente, a las habitaciones del piso bajo, destinadas a la 
servidumbre del Emperador, integrada por medio centenar de 
personas, a las que habría que añadir las que habían quedado 
en Jarandina y las que establecieron su forzosa residencia en 
Cuacos. 
El pórtico de estas habitaciones lo constituye un patio cu-
bierto, formado por cinco grandes pilares y doce bóvedas de 
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crucería formadas por columnas de piedra de tipo herreriano y 
robustos arcos de ladrillo. 
LOS APOSENTOS IMPERIALES 
A l fondo de la terraza porticada, junto al lugar donde, según 
reza una antigua inscripción puesta al pie de un escudo imperial 
pintado en la pared en épocas remotas, «Su Mag E l Emperador 
D. Carlos Quinto Nto. Señor en este lugar estaua asentado 
quando le dio el mal á los treynta y uno de Agosto á las quatro 
de la tarde—Fálleselo a los Veinte y uno de Septiembre á las 
dos y media de la mañana. Año del S. or. de 1558», se encuentra 
la puerta de entrada al «palacio», constituido por cuatro gran-
des estancias, situadas unas frente a otras, a derecha e iz-
quierda de un amplio corredor que atraviesa el edificio de parte 
a parte, dividiéndolo en dos mitades. 
L a primera de las habitaciones del lado izquierdo se destinó 
a despacho, lugar de recepciones y sala de visitas. Recibía l a luz 
por una ventana enrejada recayente a la terraza y disponía de 
una gran chimenea de campana, al amor de cuyos leños en-
cendidos consumía el dolitario de Yuste las largas jornadas 
del duro invierno extremeño. 
Con acceso por la mencionada habitación, medianera con 
la que queda descrita, construyó fray Antón un disimulado ga-
binete, que fue el que utilizó Felipe II las dos noches que per-
maneció en el monasterio cuando se desplazó hasta allí para 
visitar la tumba de su augusto padre. 
A l otro lado del pasillo central, frente al despacho, en la par-
te derecha del «palacio», se encuentra situado el comedor, re-
suelto también el problema de l a calefacción con una gran 
chimenea, semejante a la que queda descrita. 
Un cierre de cristales facilita la salida a una tribuna volada, 
delicioso refugio invernal orientado al mediodía, tendido sobre 
la floreal hermosura de las huertas y jardines del monasterio, 
donde el Emperador celebró íntimos coloquios con San Francisco 
de Borja, duque de Gandía y antiguo caballerizo mayor de 
la emperatriz Isabel, su muy amada esposa, y desde donde de-
dicábase al tranquilo entrenimiento de la pesca de truchas, que 
existían en abundancia en la gran alberca que existe junto a los 
cimientos del «palacio». 
A continuación del comedor, comunicándose con ella por un 
pasadizo y con puerta de acceso por el pasillo central, emplazó 
fray Antón l a cocina, adecuada a los grandes fríos que habrían 
de azotar el edificio durante el invierno, con un monumental 
fogón, que ocupa casi la mitad del vasto aposento. Y enfrente 
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En la terraza mirador 
se abre la puerta de acceso 
a los aposentos 
£5 donde vivió y murió Carlos V 
en el monasterio de Yuste. 
Detalle del comedor 
de los aposentos imperiales de 
Yuste. En el ángulo de la derecha 
se sentaba el Emperador 
para resguardarse del frío 
del crudo invierno extremeño. 
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de la cocina, con comunicación con el despacho o sala de reci-
bo, el dormitorio, que sirvió de cámara mortuoria a S. M. 
El lego de Villacastín lo dotó también de otra gran chime-
nea y de una perfecta iluminación, que penetra en la impresio-
nante estancia a través de un amplio ventanal orientado hacia 
Levante. 
Una puerta de comunicación que se trazó oblicuamente, ho-
iiffc 
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: 
Escudo heráldico del Emperador, tallado en piedra 
en uno de los ángulos del recinto que rodea el mo-
nasterio, su huerta y jardines. 
(Foto Prast.) 
radando los recios pilares de una de las paredes del templo, 
permite identificar con exactitud el lugar donde se hallaba el 
lecho del Emperador, que, cuando no tenía más remedio que 
quedar retenido en el mismo por la fuerza de sus enfermedades, 
podía oír las misas que se oficiaban en el altar mayor. 
Contribuye a la identificación del lugar exacto la repro-
ducción que sustituye al original del grandioso lienzo «La Glo-
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ria», del Tiziano, conservado hoy en el Museo Nacional de P in -
turas del Prado. A l pie de la reproducción de Yuste, se lee: 
«S. A. R. el Infante Duque de Montpensier regaló al Monas-
terio de Yuste este cuadro, sacado del original que a la muerte 
del Emperador Carlos V, su glorioso abuelo, se hallaba a la 
cabecera de su cama.» 
A la descripción que queda hecha pone remate, de esta guisa, 
el padre Sigüenza, insigne historiador de E l Escorial y de la 
Orden de San Jerónimo: 
«Y, al fin, rodeado todo de naranjos y cidros que se lanzan 
por las mismas ventanas de las quadras, alegrándolo con olor, 
color y verdura. Esta es la celda de aquel gran monarca Car-
los quinto, para religioso, harto espaciosa, para quien tanto 
abarcaua, pequeña. Hízola fray Antonio de Vil la Castín, en año 
y medio, para que acabase allí la vida este Monarca, con la f i -
delidad y facilidad y prudencia que después acá ha hecho este 
famoso Mausoleo de S. Lorenzo para sepultura del mismo y de 
su hijo.» 
FINAL 
Así es en verdad. La inusitada fama que alcanzó nuestro 
fray Antón como obrero mayor y aparejador general de las 
obras del real cenobio escurialense, hizo que pasara desaperci-
bido el mérito que ent raña la construcción de los aposentos im-
periales de Yuste; pero en la fecha conmemorativa del 21 de 
septiembre es de justicia destacar la importancia de los mis-
mos, el acierto que acompañó el conjunto de aquella edificación, 
tan ajustada a los deseos, a los pensamientos y a las necesida-
des del Emperador Carlos V en los días que precedieron al de 
su cristiana, ejemplar y resignada muerte. 
(Información gráfica del mismo autor.) 
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